 





Carta del Rector Mayor

Jornada Misionera Salesiana 2015


25 de febrero de 2014
Fiesta de los Santos Protomártires
San Luis Versiglia y Calixto Caravario
Prot. 14.0006



Queridos hermanos y amigos de las misiones salesianas,

en la víspera del Capítulo General 27, les saludo con el corazón de Don Bosco deseándoles un renovado impulso misionero, como nos lo pide Papa Francisco en la Exhortación Apostólica "Evangelii Gaudium", invitándonos a ponernos todos en "estado permanente de misión" (n.25). Les escribo en la fecha en la que se acostumbra celebrar la Fiesta de San Luis Versiglia y Calixto Caravario, nuestros santos protomártires, misioneros salesianos. Damos gracias al Señor por el don de tantos salesianos que, de forma especial en las misiones, han dado su testimonio con el martirio al Señor Jesús, Crucificado y Resucitado, y a su Evangelio. Por 28ª vez el Rector Mayor ha sido invitado a sugerir un tema que ayudará a toda la Congregación, y a cuantos le son cercanos en el espíritu y en la ayuda concreta, para fortalecer la cultura misionera en nuestras inspectorías y transformar en realidad el sueño del Santo Padre: que la Iglesia se abra a una "opción misionera capaz de transformar todas las cosas" (EG 27).

En el año 2015, el Sucesor de Don Bosco les propone el tema "¡Señor, mándame!'. Es una palabra de la Sagrada Escritura en la que el Señor, dirigiéndose a Isaías le pregunta: "¿A quién enviaré? ¿Y quién irá por nosotros?" E Isaías responde: "Aquí estoy, envíame!" Is. 8:06). Mi deseo y mi oración son que estas palabras se convierten en la voz de todo nuestro corazón, como un signo de total disponibilidad para la misión y de generosidad que nace de una sobreabundancia de amor por Dios y por el prójimo.

Además de esta palabra, que se convierte en motivación de fondo de nuestro compromiso, quiero presentarles aquí algunas motivaciones de fondo para la Jornada Misionera Salesiana:
                           
1. Durante las celebraciones del 2015 contemplar el corazón misionero de Don Bosco

La celebración del bicentenario del nacimiento de Don Bosco, que hemos preparado cuidadosamente a través de un trienio en el cual hemos intentado profundizar en el conocimiento de su persona y de su historia, de estudiar y de actualizar su sistema preventivo, y de beber de su espiritualidad, nos permitirá también descubrir su innata vocación misionera. No es de extrañar entonces que, inmediatamente después de la aprobación definitiva de la Congregación en 1874, el 11 de noviembre de 1875 Don Bosco concretó su primera expedición misionera. Hoy, después de 140 años, podemos contemplar con admiración y gratitud cómo aquella pequeña semilla plantada fuera de Europa se ha convertido en un árbol cuyas ramas llegan a más de 130 países del mundo. ¿Cómo no maravillarse ante el hecho de que las dos congregaciones, SDB y FMA, por él fundadas explícitamente para acudir en ayuda de la juventud en peligro, han sido contadas, unos años más tarde, entre las congregaciones misioneras más importantes de la Iglesia Católica? Es así que auguro que la Jornada Misionera Salesiana 2015 nos pueda ayudar a comprender y contemplar el corazón lleno de pasión apostólica y misionera de nuestro querido Fundador y Padre.

2. Redescubrir las dinámicas de la pasión misionera de Don Bosco y sus Salesianos

Es el segundo objetivo que nos proponemos en este año de Gracia para la Congregación Salesiana. Gracias a los más de 11.000 Salesianos enviados por Don Bosco y sus sucesores en las 145 expediciones misioneras, el carisma salesiano se ha enraizado, ha sido conocido y todavía produce abundantes frutos apostólicos en más de 130 países del mundo. Ante esta constatación, debemos preguntarnos: ¿Qué llevó a Don Bosco y a tantos Salesianos ‘hasta los confines de la tierra’? En el aliento apostólico y misionero de Don Bosco se encuentra la expresión más amplia de la oración del "Da mihi animas, cetera tolle". Su deseo por la salvación de las almas, especialmente de los jóvenes, en una sobreabundancia de amor, se ha extendido desde los jóvenes migrantes en Turín hasta las misiones ad gentes de América. El conocimiento profundo y la interiorización de las motivaciones personales de Don Bosco y de nuestros misioneros enviados en todo el mundo nos hará mucho bien.



3. Compartir la espiritualidad misionera como expresión del testimonio radical

He aquí el tercer punto que quiero proponerles. La espiritualidad cristiana es más conocida gracias al testimonio evangélico radical de los santos. De hecho, las mejores páginas de la historia salesiana fueron escritas por los hermanos misioneros y por las grandes misioneras Hijas de María Auxiliadora. Ellos nos harán comprender, mucho mejor que los documentos sobre la animación y sobre la espiritualidad misionera, cuáles son los elementos clave que hacen de un salesiano, de una Hija de María Auxiliadora, de un laico comprometido o de un voluntario un auténtico hombre o mujer guiado por el Espíritu Santo, misionero, anunciador de la alegría del Evangelio y de una humanidad nueva inspirada en los valores evangélicos. En la lista de santidad de la Familia Salesiana, que ahora cuenta con más de 167 de sus miembros entre Santos, Beatos, Venerables y Siervos de Dios, encontramos espléndidos testimonios del carisma salesiano: religiosos, laicos, sacerdotes, obispos e incluso jóvenes. Entre los 53 no-mártires (los mártires son 114), hay unos 25 misioneros o frutos de la primera evangelización de los misioneros. Conocer, por lo tanto, la vida interior, la espiritualidad apostólica, los sacrificios y la generosidad de nuestros misioneros nos ayudará mucho en la comprensión del valor de las elecciones inspiradas en la radicalidad evangélica, que constituyen la invitación más urgente y significativa del CG27.

Queridos amigos, les invito a acoger el reto de acercarnos con interés y pasión a la vida y la experiencia espiritual y apostólica de nuestros grandes misioneros. Encontrando sus aspiraciones y su mundo interior, su vida generosa y la intensidad de su donación seremos capaces de revivir la cultura misionera en cada comunidad inspectorial y local. Todo esto nos ayudará a aceptar la invitación del Papa Francisco a unirnos a la Iglesia a salir generosamente de nosotros mismos y encontrar a Dios en el mundo de los jóvenes en las periferias del mundo, de las ciudades y de los lugares más pobres, especialmente allá donde Cristo no es todavía conocido.

Confío la Jornada Misionera Salesiana 2015 a la guía de María, Madre de la Iglesia.

Con afecto en el Don Bosco
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Don Pascual Chávez Villanueva

Rector Mayor
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